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La idea que dio lugar a El último duelo surgió para formar parte de una antología solidaria que se publicó bajo el titulo +Amor -Guerra.
Ahora, semanas después de que esa obra haya dejado de estar disponible, he decidido revisarla para añadirle todo lo que por motivos de espacio no pude incluir en su momento. La historia de Jacob y Lindsey se merecía unas páginas más para hacer justicia a sus personajes.
Espero que disfrutes de esta versión extendida de la que ha sido mi primera incursión en el formato relato.
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Sinopsis



Nada podía hacer pensar a Lindsey que aquel pistolero malherido que había llegado a su puerta fuera la solución a todos los problemas que acosaban a su granja.
Ni Jacob podía imaginar que la misericordia de una desconocida a punto de perderlo todo le salvara de una muerte segura, sanando no solo su cuerpo, sino también su alma.
¿Puede el amor redimir un alma atormentada? ¿Puede la vida dar una segunda oportunidad a quien acalló su conciencia con los disparos de sus revólveres?
Averigua si es posible sobrevivir a El último duelo.
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Lindsey
No ha sido una buena idea. No debí consentir que Billy fuera al pueblo a pedir ayuda. Nadie lo hará. No quiso que nos marcháramos la semana pasada, cuando lo hicieron los Cooper. Al menos, hubiéramos viajado acompañados. Y ahora estoy aquí, dejándome la vista en el horizonte, esperando que regrese antes de que anochezca.
De nuevo, miro hacia las montañas. Esas formaciones rojizas recortadas como púas de un peine de polvorienta roca, en las que hoy parecen haberse hecho jirones las negras nubes que avanzan desde el norte. Cierro los ojos un momento, y al abrirlos, una silueta toma forma a lo lejos. Pero mi alegría se esfuma al instante.
El jinete que se aproxima no es Billy. Busco el rifle que cuelga tras la puerta y, después de comprobar que está cargado, apunto al desconocido, que ignorando mi amenaza sigue avanzando despacio hacia la casa. «Maldita sea, es un pistolero», mascullo para mí misma mientras intento controlar el temblor de mis manos. «¿Por qué me has dejado sola, Billy?».
—¡No es bienvenido aquí! ¡Márchese si no quiere que le vuele la cabeza! —grito, tratando de que mi voz suene convincente, aun así, el caballo sigue avanzando.
«No dejes que se acerque. Dispara de una vez», me repito. Pero antes de que reúna el valor suficiente para apretar el gatillo, el caballo se detiene y el jinete cae al suelo. No sé qué hacer. Miro a todos lados preguntándome si se trata de algún truco y aparecerá su compinche cuando menos lo espere.
Me acerco despacio, mirando a todos lados y sin dejar de apuntarle. No se mueve. Sin la luz del sol en los ojos, descubro sus ropas manchadas de sangre, al igual que el flanco del caballo. «Este tipo podía haber elegido otro lugar para caerse muerto», me digo, y al momento me reprendo por esos pensamientos tan poco cristianos. Pero hace meses que he perdido la fe, y la esperanza se irá tras ella muy pronto.
«¿Podré sacar por el caballo lo suficiente para pagar la diligencia?», me pregunto mientras observo al animal, que, ajeno a la suerte de su jinete, mordisquea unas hierbas. Pero, entonces, empieza a llover y el que ya creía un cadáver se remueve al golpearle las gotas de lluvia en la cara. Por un momento, abre los ojos y me mira confuso para volver a cerrarlos, de nuevo, segundos después.
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Jacob
No consigo abrir los ojos. Por un instante, pienso que estoy muerto. Aunque me duele todo el cuerpo, así que no debo de estarlo. Trato de recordar, pero todo está borroso en mi cabeza. El whisky, los naipes, el humo del tabaco…, un mal perdedor, una mesa que cae al suelo y disparos… Los otros dos jugadores de la partida de póker resultaron muertos, sin embargo, una bala me alcanzó en el hombro. Sí, eso es. Aún puedo sentir el metal quemándome al atravesarlo.
Trastabillando, llegué a mi caballo y me alejé rápido, pero perdía mucha sangre y no conseguía parar la hemorragia. Debí de desmayarme sobre el caballo. Luego, la lluvia me golpeó la cara y, por un momento, tuve que morir, porque vi a un hermoso ángel observarme mientras su melena oscura era agitada por el viento.
Consigo levantar los párpados. Decididamente, esto no es el cielo. Aunque después de los tugurios en los que estado en las últimas semanas, bien podría serlo. La habitación es sencilla, pero está limpia. Y la cama es cómoda. Eso ya es mucho para alguien acostumbrado a dormir en el suelo por su vida itinerante.
Oigo voces de una conversación que sube de tono en cada frase.
—¿Qué querías que hiciera? ¿Dejarle allí tirado para que se muriera desangrado? —pregunta una voz femenina.
—Habría sido lo mejor, Lindsey. No sabemos quién es. Si le dispararon, sería por algo. Debe de ser peligroso. Podría matarnos —responde un hombre joven.
—No seas idiota. Está desarmado y herido —le espeta mientras miro alrededor buscando mis revólveres. No los veo por ninguna parte.
Me incorporo con esfuerzo. Espero a que se me pase el mareo y consigo ponerme en pie. Trato de alcanzar la puerta, pero calculo mal la distancia. Me fallan las fuerzas y tropiezo con una silla, que cae con estrépito.
—¿Qué demonios cree que hace? ¿Quiere volver a desplomarse en el suelo? —brama una joven cuyo rostro me resulta familiar, poniendo los brazos en jarra—. Bastante trabajo me costó arrastrarle hasta la casa la primera vez.
Me quedo mirándola incapaz de articular ni una palabra. No puede tratarse de mi ángel. Debo de tener una pesadilla. Esa voz que ahora restalla en mis oídos no puede ser la misma que consolaba mis delirios febriles. Algo que creo que ha sido solo unas horas antes.
—Es mejor… que me vaya —consigo balbucear, aunque tengo la garganta seca.
—¿Adónde pretende ir desnudo? Vuelva a la cama —me ordena mientras bajo la vista a mi cuerpo y compruebo que tiene razón.
Trato de cubrirme, pero de nuevo siento un mareo y me tambaleo.
—Maldición. Billy, ayúdame —grita a la vez que acude a sostenerme.
Antes de que mis ojos vuelvan a cerrarse, se encuentran con los suyos y se quedan unos segundos prendidos en ellos. Son los más hermosos que he visto en mi vida. Reconozco su color miel, tan dulce como sus caricias mientras curaba mis heridas. Ya no me quedan dudas. Ella es el ángel que apareció en la tormenta.
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Lindsey
Esta mañana he vuelto a pelear con Billy. Sé que tiene razón, pero me niego a reconocerlo. Estoy muy enfadada con él por dejarme sola tanto tiempo. Fui una inconsciente al meter a este hombre en casa. Pero ¿qué podía hacer? Cuando le vi mirarme desde el suelo, fui incapaz de dejarlo a su suerte.
Ya lleva cinco días en mi cama, aunque hace tres se levantó. No sé cómo tuvo fuerzas para hacerlo después de la cantidad de sangre que parecía haber perdido. Claro que se derrumbó cuando apenas había andado unos metros. Aún me sofoco al recordar su imagen y el contacto de su piel cuando tuve que acudir en su auxilio para evitar que cayera al suelo. Sacudo la cabeza, alejando aquel recuerdo. Tengo problemas demasiado graves de los que ocuparme como para dedicarle ese tipo de pensamientos al extraño que duerme en mi dormitorio.
El plazo se acaba y no tenemos el dinero. Nadie se arriesgará a ayudarnos. No puedo culparles. Todos saben el interés de Bronson en nuestras tierras desde hace muchos meses. No se detendrá ante un título de propiedad, por muy legal que este sea. Cuando los Jones no quisieron ceder a sus exigencias, no tuvo reparos en mandar pegarle un tiro al marido. Apenas le enterraron, su viuda se marchó con los niños después de malvenderle sus tierras. Somos los siguientes. Es cuestión de días que se adueñe de nuestra granja.
Y aunque nos prestaran la cantidad que necesitamos, no podríamos entregarlo sin ponernos en peligro. Alguno de los dos terminaría muriendo. Y solo nos tenemos el uno al otro.
Sé que hay algo por lo que ha demostrado más interés, pero no pagaré ese precio para saldar la deuda. Siento náuseas al pensarlo. El estúpido de Billy dijo durante el almuerzo que no era tan mala idea. Una noche a cambio de no perderlo todo no era mal trato. A punto estuve de clavarle el cuchillo con el que cortaba el pan. Debió de ver el destello asesino de mi mirada, porque se marchó dejando a medias el plato de estofado.
Sirvo el cuenco de caldo para nuestro «invitado». Es lo único que he conseguido que tome en el estado semiinconsciente en el que está. Al entrar en el dormitorio, me sorprendo al verle despierto. Tiene mejor aspecto. No parece el espectro delirante de días anteriores.
—Ni se le ocurra salir de esa cama —le suelto cuando veo que trata de levantarse.
Debe de recordar su último intento, porque sujeta la sábana para no destaparse mientras se incorpora sobre un codo. Tiene un aire salvaje que me hipnotiza.
—Solo quiero… moverme un poco —dice con una sonrisa cansada, enmarcada por la barba castaña que le ha crecido estos días—. Gracias —murmura cuando me acerco un momento a colocarle la almohada y me alejo rápido. No me fio de él—. Creo que le debo la vida.
—Más o menos —respondo, y cruzo los brazos incómoda porque esos ojos verdes me miran de arriba abajo de una manera a la que no estoy acostumbrada.
—Pagaré los gastos que haya ocasionado —ofrece.
—No hace falta. Con que se marche, es suficiente —suelto sin pensar.
—Vaya. Clara y directa —sonríe de nuevo—. No se preocupe. En cuanto pueda tenerme en pie, me perderá de vista.
—Yo… Lo siento. No pretendía echarle —empiezo a disculparme.
—Tranquila. Bastante ha hecho. Sé que le he causado problemas con su marido.
—Nosotros no…
—Les oí discutir —me corta y yo no insisto—. Aquí estoy de más. No se preocupe por mí.
—Bien. Entonces, le dejo para que coma y pueda vestirse.
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Jacob
Se marcha y me quedo mirando la puerta con una sonrisa. Es una muchacha preciosa. Aun con esas ropas sencillas y el pelo alborotado, es la más bonita que he visto nunca. Tiene un halo capaz de iluminar la habitación. Y sus ojos… «Basta, Jacob», me reprendo. «Respétala. Te ha salvado la vida. Y está casada».
Me tomo el caldo que me ha traído y miro alrededor. Mis ropas reposan limpias y dobladas en una silla junto a la cama. Allí están todas mis cosas. Todas, excepto mis armas. Está claro que no se fían de mí. Hacen bien. Ni siquiera saben mi nombre.
Con dificultad, me levanto y me pongo el pantalón. Imposible hacer lo mismo yo solo con la camisa teniendo el hombro herido. Camino un poco por la habitación para acostumbrar mi cuerpo al movimiento. Demasiados días tumbado.
Me aventuro fuera del dormitorio en busca de ayuda, pero no veo a nadie en la casa. Oigo voces fuera, y salgo al porche. Están discutiendo de nuevo. Es una extraña pareja. El marido es apenas un muchacho. Me pregunto qué hace casada con él. «No es asunto tuyo. En la frontera se vive más rápido», me recuerdo. Y yo mañana estaré muy lejos de aquí. Callan al percatarse de mi presencia.
—Debería terminar de vestirse —me dice el chico con una mirada hostil.
—Es complicado con este vendaje.
—Le ayudo —me ofrece ella, y entra en la casa sin esperar respuesta, limpiándose una lágrima con el dorso de la mano. Aprieto los labios para no decirle nada al marido.
En silencio, me ayuda a ponerme la camisa. Apenas he terminado de hacerlo, escuchamos al muchacho salir a caballo. «Ese tipo es estúpido. No debería dejarla sola con un extraño», pienso mientras me pongo con dificultad mi viejo gabán, y no puedo evitar un gesto de dolor.
—Puede quedarse hasta que se recupere —me dice.
Antes de que pueda contestarle, se marcha a la cocina, adonde la sigo poco después.
—Solo si me deja pagarles por el alojamiento —afirmo mientras ella empieza a cortar verduras.
—No hace falta.
—No veo que vayan sobrados de comestibles.
Señalo la despensa casi vacía y luego pongo sobre la mesa unas monedas que tenía ocultas en las correas de la alforja. No quiero que pasen más privaciones de las que ya padecen por mi culpa.
—La última vez, Bronson amenazó con matar a quien nos ayudara. No nos venderán nada —niega tras mirar un momento el dinero.
—Yo la acompañaré. Pero necesito mis armas.
—No voy a dárselas para que las use contra mí —responde sin mirarme.
—Si quisiera hacerle daño, no necesitaría mis revólveres. —Me acerco lo suficiente para incomodarla, pero no retrocede—. Él no debería haberla dejado sola con un desconocido.
—Sé defenderme.
—¿Y cómo iba a evitarlo, preciosa? —la provoco a propósito, pegándome más a ella.
Antes de que conteste, siento algo apretar mi entrepierna. Bajo la mirada y descubro con asombro un cuchillo amenazando mi hombría. Eso me arranca una carcajada. Esta mujer no se deja amedrentar fácilmente.
—Está bien. La he puesto a prueba y ha ganado. ¿Puede alejar el arma de mis pantalones? No voy a hacerle nada. Le debo la vida, precio…
—Mi nombre es Lindsey. Si vuelve a llamarme preciosa, no detendré el cuchillo.
—De acuerdo, Lindsey —acepto, porque la creo capaz de hacerlo—. Yo soy Jacob.




[image: 9]
5

Lindsey
No sé por qué he accedido a ir al pueblo con él. Supongo que la posibilidad de pasar hambre era peor. Billy se enfadará por haberle dado las armas. ¡Que se vaya al infierno por dejarme sola otra vez! Entramos en el almacén y el dependiente se echa a temblar en cuanto me ve.
—Lindsey, lo siento. Sabes que él no quiere que…
—Va a darle a la señora todo lo que le pida —interrumpe Jacob mientras tamborilea los dedos sobre el revólver—. Y no nos haga esperar. Tengo muy poca paciencia.
Minutos después, el carro está cargado. Al menos, los últimos días en nuestra granja no tendremos que preocuparnos por la comida. Ya me he colocado sobre el pescante cuando veo llegar a Bronson tan enfadado que por un momento pienso que me obligará a bajar él mismo, pero Jacob da un paso hacia él, interponiéndose entre los dos, y se lo piensa mejor.
—Dentro de una semana no te valdrá venir con un pistolero. Aunque traigas el dinero, no conseguirás llegar al banco para entregarlo a tiempo —me amenaza mientras el carro se pone en marcha, y hacemos el camino de regreso en silencio.
Empiezo a preocuparme cuando cae la noche y Billy no ha vuelto. Mis peores temores se confirman cuando un vecino lo trae a casa. Los hombres de Bronson le han dado una paliza cuando regresaba. Por suerte, ninguna herida es grave y sobrevivirá, aunque le costará unos días reponerse. La noche se me hace eterna junto a su cama.
—¿A qué se refería ese tipo con la semana que viene? —me pregunta Jacob por la mañana mientras se sienta para tomarse un café.
—Termina el plazo para abonar el préstamo. Si no ingresamos el dinero en el banco antes de las doce del mediodía, Bronson se quedará con nuestra propiedad —le cuento—. Ha dicho que apostará a sus dos hombres en la puerta del banco y matará a quien intente entrar. Ya lo ha hecho antes. Así se asegura de que nadie pague la deuda.
—¿Y el sheriff?
—No hará nada. Es viejo, y le tiene demasiado miedo.
—¿Tenéis el dinero para pagar? —pregunta, y niego con la cabeza.
—Nuestros vecinos se han ofrecido a prestarnos dinero, pero nadie se arriesgará a cruzar esa calle y que le peguen un tiro.
—Tipos como ese se aprovechan de la cobardía de los granjeros para afianzar su posición. No debió casarse con un niño que no sabe cómo defender sus tierras—dice con un deje de superioridad en su voz que hace arder mi sangre.
—¡Qué fácil es juzgar a los demás! Los hombres como tú os creéis muy valientes porque vais sin rumbo en vuestros caballos —le espeto, encarándome con él. Se levanta y se queda serio mirándome, pero no me importa enfrentarle—. Llegáis, pegáis cuatro tiros y os marcháis creyendo que ya está todo solucionado, que ya no hay problemas. Pero valor es lo que hace falta para establecerse, levantar una casa y mantener una familia. Es muy fácil ser valiente cuando nada te ata a ningún lugar. Cuando nadie depende de ti. —Tengo que hacer una pausa para intentar calmarme porque siento que en cualquier momento romperé a llorar—. Y para que lo sepas, Billy no es mi marido. Es mi hermano pequeño. La granja era de mis padres, que murieron hace un año. No tiene la culpa de haber tenido que hacerse cargo de todo él solo.
Apenas termino de hablar, me sobreviene el llanto. Sin darme cuenta, Jacob me abraza y me derrumbo contra su pecho dejándome llevar por la desesperación que lleva meses acumulándose en mi interior.
No sé cuánto permanezco así, hasta que consigo parar de llorar. Cuando lo hago, me coge en brazos y me lleva a la cama. Con una dulzura inesperada en un hombre como él, me arropa y se sienta a mi lado acariciando con suavidad mi espalda, hasta que agotada me quedo dormida entre estas sábanas que huelen a él.
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Jacob
Lindsey ha explotado de dolor, y no soy capaz de decir una palabra. En un impulso irracional, me levanto y la abrazo, pensando que ella me rechazará con la misma furia con la que ha escupido sus palabras. Pero no es así. Se refugia en mi pecho, que le brinda un consuelo silencioso a sus lágrimas.
Sin importarme la punzada de dolor que atraviesa mi hombro al cogerla en brazos, la llevo hasta su dormitorio. Ese mismo que he estado ocupando yo desde que llegué herido hasta su puerta, mientras ella dormía en un viejo colchón junto a la chimenea.
Siento el sudor caer por mi espalda y un escalofrío me recorre cuando hago un último esfuerzo para dejarla sobre el colchón. Por un momento, pienso que voy a desmayarme. Pero consigo reponerme y me siento al borde de la cama hasta que se duerme.
Salgo de la habitación y vuelvo a la cocina. Agotado, me siento en el mismo sitio donde estaba cuando ella ha perdido los nervios. La taza de café, ya frío, sigue en el mismo lugar donde me lo sirviera. Pero ya no tengo ganas de desayunar. Una amarga sensación reconcome mis entrañas. «Los hombres como tú». Sus palabras han golpeado mi mente con tanta fuerza que ha dejado libre viejos recuerdos que me había esforzado por olvidar bajo los cadáveres que he dejado a mi paso. Nadie nace siendo así. Hay quien lo elige, y hay a quien no le queda otra opción.
El silencio de la casa empieza a resultarme asfixiante. La ausencia de Lindsey trasteando en la cocina es un vacío que me resulta insoportable. No sé qué hago aquí. Me aseguro de que su hermano también descansa tranquilo, y salgo de la casa. Necesito sentir el aire fresco en la cara.
Camino alrededor de la vivienda. Hasta ahora no había prestado mucha atención. Es evidente que hay mucho trabajo pendiente en esta granja. Entro en el establo y me doy cuenta de que nadie ha atendido a los animales desde el día anterior. Tratando de no utilizar mi brazo convaleciente, les pongo comida y agua.
Cuando empiezo a notar que me faltan las fuerzas, regreso a la cocina. La casa sigue igual de silenciosa que antes. Al cabo de un rato, escucho a Lindsey levantarse. Entra sin decir una palabra y empieza a preparar el almuerzo.
—¿De verdad eres un pistolero a sueldo? ¿Matarías a Bronson si te contratara? —pregunta al rato sin atreverse a mirarme.
—¿Estás dispuesta a pagar ese precio? —le pregunto sin poder apartar la vista de sus ojos hinchados por el llanto.
—Si lo tuviera, lo pagaría gustosa.
—Me refería al peso de esa muerte sobre tu conciencia —aclaro, y se limita a encogerse de hombros como respuesta. Después de observarla unos segundos en silencio, tomo una decisión—: Haré algo mejor. Reúne el dinero de la deuda y yo me encargaré de entregarlo en el banco y de que Bronson os deje en paz. Luego me marcharé, y podréis seguir con vuestras vidas.
—No puedo pagarte para que te pongas en peligro por nosotros —dice, levantando por fin la vista hacia mí.
—Me salvaste sin tener por qué. Si no sobrevivo, aún me habrás regalado un par de semanas más de las que debí vivir.
La sorpresa que se refleja en su cara solo es comparable con la que he sentido al oírme a mí mismo pronunciar aquellas palabras. Pero ya están dichas, y no voy a volverme atrás.
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Lindsey
No doy crédito a lo que me acaba de decir. Pero la decisión que veo en sus ojos, que no se apartan de los míos, me confirma que va a ayudarnos. Por fin, un poco de esperanza se abre paso en un futuro en el que solo preveía sufrimiento.
Después de almorzar, Billy se ha podido levantar de la cama. Es joven y fuerte. Pero la noticia de que Jacob va a ayudarnos ha conseguido más por su recuperación que cualquier medicina. Sé que ha hecho todo lo posible estos meses para que no tuviéramos que abandonar nuestro hogar. Sentir que fracasaban todos sus intentos estaba consumiéndole. Por fin he vuelto a verle sonreír como hacía antes de que nuestros padres enfermaran.
A media tarde, nos sorprende la visita del reverendo Brown. Ha sabido del ataque sufrido por mi hermano y ha venido por si necesitábamos ayuda. Es un buen hombre. Siempre dispuesto a socorrer a los necesitados, aunque sabe que poco puede hacer para enfrentarse a Bronson solo armado con su biblia.
Veo cómo frunce el ceño cuando le presento a Jacob y le cuento su plan de ayudarnos. Desconfía de él, y le entiendo. Poner nuestras vidas en manos de un pistolero del que solo conocemos el nombre es un plan descabellado. Pero ¿acaso rechazaría un náufrago agarrarse a la única tabla que ha encontrado en el mar? ¿No se aferraría a ella con todas sus fuerzas a pesar del riesgo de que la madera estuviera podrida y le arrastrara al fondo?
Le pide a Jacob hablar con él a solas. Observo con preocupación cómo se alejan de la casa. Sé que el reverendo solo querrá asegurarse de las intenciones del pistolero. Y tampoco parece haberle gustado el hecho de que compartamos techo con él. Desde que murieron nuestros padres, él es lo más parecido a familia que hemos tenido Billy y yo. Estoy segura de que le va a dedicar uno de sus sermones. Trato de adivinar qué pasará por la cabeza de Jacob en ese momento. Seguro que cuando se ofreció a ayudarnos, no esperaba tener que soportar lo que seguramente será casi una homilía.
Pero no parece que haya ido tan mal como me esperaba, porque cuando regresan, le veo sonreír, y sin darme cuenta, yo también lo hago.
Preparo la cena mientras los tres planean la manera de reunir el dinero sin que Bronson se entere. Sirvo el estofado, y poco después la conversación deriva a cuestiones intrascendentes. Estoy distraída cortando el pan cuando me doy cuenta de que el reverendo y Billy ríen por algo que mi hermano ha dicho. Vuelvo la cara hacia a Jacob, y por segunda vez, le veo sonreír. Me gusta cómo su rostro se relaja cuando lo hace. Por un momento, me olvido de lo que es y llego a pensar que todo sería muy distinto si viviera aquí. Pero él ha dejado muy claro que se marchará cuando solucionemos el tema del banco. Su mirada al cruzarse con la mía así me lo recuerda.
El reverendo se marcha después de cenar y Billy decide también retirarse a su dormitorio. A pesar de la inyección de ánimo que ha supuesto saber que hay una posibilidad de que todo se arregle, su cuerpo aún no se ha recuperado de la paliza sufrida.
Termino de recoger mientras pienso en todo lo sucedido hoy. Cuando me doy la vuelta, Jacob sale de mi dormitorio, con sus pertenencias en las manos. Todas las esperanzas que se han ido forjando desde que se ofreciera a ayudarnos se disuelven en un instante.
—¿Te vas? —acierto a preguntar en un susurro porque se me ha cogido un pellizco en el pecho que hace que me cueste respirar.
—Te devuelvo tu habitación —niega mientras deja sus cosas encima de la mesa—. No quiero seguir abusando de tu hospitalidad, así que yo dormiré en ese colchón.
—Pero tú estás herido —respondo mientras siento un gran alivio al saber que me he equivocado.
—Ya es poca cosa gracias a ti —dice, dibujando en su cara una fugaz sonrisa—. Además, en unos días me marcharé. Es mejor que no me acostumbre a unas comodidades que pronto no tendré —continúa, evitando mirarme al decirlo.
—¿A dónde irás?
—No lo he decidido aún —contesta, encogiéndose de hombros—. Dejaré que el caballo decida. Confiaré en su intuición. Me trajo hasta aquí.
—Buenas noches —me obligo a decir cuando ya he cruzado la puerta de mi dormitorio.
El tono de indiferencia de sus palabras, y el hecho de que haya evitado mirarme al hacerlo, me ha molestado. Tengo que hacer un esfuerzo por no dejar salir con un grito la rabia que siento. «¿Dónde demonios está el hombre que me abrazó esta mañana? Ese mismo que se ha ofrecido a ayudarnos, aunque le cueste la vida».
Con cuatro tirones, quito las sábanas de la cama y las tiro al suelo. No quiero que su olor me atormente mientras duermo.
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Jacob
No he necesitado mirar a Lindsey a los ojos para saber que mis palabras han tenido el efecto que esperaba. Sé que ahora mismo estará enfadada. Pero debía cortar de raíz la ilusión que he visto crecer en sus ojos desde que dije que les ayudaría, y, sobre todo, durante la cena.
Como le he dejado claro al reverendo Brown, después del exhaustivo interrogatorio al que me ha sometido y que yo he ido esquivando como he podido, me marcharé después de entregar el dinero en el banco.
Pensar que cualquier otra opción es posible es engañarme. Sería muy injusto para Lindsey dejarla creer que hay un futuro para nosotros. Ella es ajena a mi pasado y a los fantasmas que me atormentan en mitad de la noche. Esos de los que huyo y que no consigo dejar atrás.
Por la mañana, Lindsey apenas me dirige la palabra durante el desayuno, y ni siquiera me mira. Es mejor así. Hará más fácil mi marcha. Salgo con su hermano de la casa para echarle una mano. No tengo nada mejor que hacer mientras llega el plazo para presentarme en el banco.
El ánimo de Billy va cambiando conforme avanza la semana. Se muestra esperanzado. Pero, sobre todo, se le ve feliz de poder compartir las tareas y tener alguien con quien hablar. Tengo claro que la vida ha tenido que ser muy dura para ellos estos meses. Y volverá a serlo cuando me vaya. Sé de primera mano cómo es vivir en un lugar así. Pero, al menos, espero haberles librado del acoso al que les han estado sometiendo.
Durante los días que trabajamos juntos, aunque yo aún no esté recuperado del todo, la mejoría en la granja es evidente. No es de extrañar el interés de Bronson en hacerse con ellas. Es una buena tierra. Cuando llega la noche, el cansancio hace que el sueño no tarde en llegar.
—Corre, Jacob. Corre.

—No.

—Da el aviso, hijo. Corre.

Salto por la ventana y corro tan rápido como puedo, con las palabras de mi padre urgiendo a buscar ayuda repitiéndose en mi cabeza. Oigo los disparos en la distancia. Sé que la ayuda no llegará a tiempo, aun así, no me detengo. Sigo corriendo, con las lágrimas resbalando por mis mejillas. Corro hasta desfallecer. Pero ya es tarde.

Me despierto sobresaltado. Estoy sudando y siento que el corazón va a explotar en mi pecho. Necesito salir de aquí.  Descalzo, y llevando solo el pantalón puesto, me alejo de la casa temblando. Cuando mis piernas no son capaces de sostenerme más, caigo de rodillas al suelo.
Hace tiempo que no soñaba con aquella noche. Sabía que quedarme estos días traería de vuelta los recuerdos, pero esperaba que las horas de duro trabajo en la granja me dejaran tan agotado que mi cabeza me diera una tregua al caer el sol. Me equivoqué.
Vuelvo a sentir sobre mi boca la mano de aquel hombre que me agarró y evitó que me lanzara contra los desalmados que iban a salir impunes de saquear nuestra granja. «Quieto, chico —me dijo en voz baja—. ¿Acaso quieres morir igual que el resto de tu familia? —Luché por soltarme. Quería dejarme llevar por el dolor y devolverles a aquellos tipos parte del daño que me habían hecho—. Vive hoy. Véngate mañana».
Aquel viejo pistolero me alejó de allí y se hizo cargo de mí. Se convirtió en mi familia y mi maestro en el peor momento de mi vida. Pero por más que él insistía en que mi padre me envió a dar el aviso, aun sabiendo que no llegaría a tiempo, como excusa para alejarme de la casa, siempre he cargado con la culpa de no haber ayudado a mi familia. De no haber corrido más rápido. O de no haberme quedado y defender nuestra granja junto a ellos. Daba igual todas las veces que me repitiera que la intención de mi padre era salvarme la vida. Yo seguía culpándome por haber sobrevivido.
Porque eso fue lo que hice. Los años siguientes sobreviví alentado por el deseo de venganza que era lo único que me hacía seguir adelante cada día. Cuando mi mentor murió, estaba más que preparado para cuidar de mí mismo. Ya entonces había iniciado un camino que no tendría vuelta atrás.
Al cabo del tiempo, hice lo que él me dijo. Me vengué y vengué a mi familia. Aquello acabó con mi alma. Porque disfruté. De la caza y de cada una de sus muertes, en las que reconozco que me ensañé. Pensaba que en el momento en el que pusiera fin a mi venganza, alcanzaría la paz, pero cuando acabé con el último de ellos, el dolor seguía ahí. Y yo me había convertido en un ser tan despreciable como aquellos a los que había perseguido sin tregua. ¿Cómo podía ni siquiera pensar que conseguiría dejar atrás aquel camino regado con sangre en el que se había convertido mi vida?
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Lindsey
Los días pasan más rápido de lo que me gustaría. Los vecinos han cumplido su palabra y están reuniendo el dinero. Todo se está haciendo en secreto. El reverendo Brown se encarga de recaudarlo sin levantar sospechas.
En la granja todo empieza a ir tan bien como en los mejores tiempos. Y es gracias a Jacob. Cuando le veo trabajar con Billy, no puedo evitar pensar cuánto me gustaría que se quedara con nosotros. Y no es solamente por tener por aquí otro par de brazos fuertes para trabajar. Me ha hecho sentir cosas que no había sentido nunca. Pero él no parece pensar lo mismo. Ha dejado bien claras sus intenciones y se ha esforzado por mantener las distancias conmigo. Su gesto siempre cambia cuando se dirige a mí. Es más serio, más frío que el que dedica a mi hermano o al reverendo.
Aunque a veces, cuando cree que no me doy cuenta de que me observa, me ha parecido distinguir en sus ojos algo diferente. Algo que esconde en cuanto repara en que le miro, y que me desconcierta.
Quedan tres jornadas para enfrentarnos a Bronson, y cada día me siento más inquieta. No consigo conciliar el sueño. Rememoro cómo hace apenas unos días antes Jacob se sentaba a mi lado en la cama y con la simple caricia de su mano en mi espalda conseguía que me calmara.
Un ruido me sobresalta y me saca de mis pensamientos. Unos segundos después, vuelvo a oírlo. Escucho como se abre la puerta. «¿Jacob se marcha?», me pregunto sorprendida mientras me levanto en la oscuridad.
Temiendo lo que pueda encontrarme, salgo del dormitorio. Veo con alivio que sus armas están allí. No se iría a ninguna parte sin ellas.
Me acerco despacio a la entrada y me quedo paralizada cuando le veo de rodillas a unos metros de la casa. Está de espaldas y no puedo verle la cara, pero desde aquí me doy cuenta de que está temblando. Ha debido ser una pesadilla horrible para doblegar a un hombre como él.
Siento el impulso de ir a su lado, para ofrecerle el mismo consuelo que me dio a mí. Pero algo me dice que no debo hacerlo. Que invadir su intimidad en este momento no hará sino aumentar el muro que él ha impuesto entre los dos. De alguna manera, presiento que eso que le atormenta es lo que le impide tener un futuro aquí.
Me quedo en silencio, observándole en la distancia. Le veo sentarse sobre los talones mientras se lleva las manos a la cara y su pecho se agita con fuerza. No sé cuánto tiempo permanezco allí, siendo testigo desde la distancia de su dolor. Cuando parece que se ha calmado y se pone en pie, vuelvo rápido a mi dormitorio, cerrando la puerta con cuidado.
Escucho cómo entra en casa y sus pasos dirigirse hacia el colchón. Me gustaría acudir a su lado y ofrecerle el calor de un abrazo, pero estoy segura de que lo rechazaría y que sus palabras dolerían más que la indiferencia con la que me ha tratado en los últimos días. El resto de la noche, no consigo conciliar el sueño.
Los dos días siguientes, la tensión va creciendo. Sabemos que el momento se acerca poniendo nuestros nervios a prueba. Durante la cena, apenas cruzamos unas palabras. En unas horas sabremos si nuestro plan funcionará, pero en estos momentos ninguno de los tres parece querer hablar.
Me acuesto sin dejar de pensar en lo incierto de nuestro futuro. Solo sé una cosa: pase lo que pase, Jacob no volverá a casa con nosotros. Y yo no sé si podré soportar llevar la carga de todo lo que no nos hemos dicho.
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Jacob
En estos días he hablado mucho con el pastor. El pobre hombre está decidido a salvar mi alma. Ha querido convencerme para que me arrepienta de mis pecados por si el plan no acaba como esperamos. Estoy seguro de que si me escuchara en confesión, no me miraría tan bien como lo hace.
Trata de convencerme para que me instale en el pueblo. Siempre termina sus argumentos haciendo referencia a lo bien que ve a Lindsey desde que estoy aquí. La intención con la que lo dice es más que evidente. Pero esa es una opción que no entra en mis planes.
Sé que está haciendo campaña a mis espaldas para que me nombren sheriff. Sería irónico, pero los hombres como yo no estamos hechos para echar raíces. Llevamos demasiados cadáveres a nuestras espaldas para que podamos dejar todo atrás. En cualquier caso, mañana acabará todo. Para bien o para mal.
Billy y Lindsey hace rato que se fueron a descansar. Todo está preparado para mañana. Pero yo apenas puedo dormir. No sé si es por la incertidumbre de lo que sucederá cuando llegue a la puerta del Banco, o porque en el mejor de los casos mañana abandonaré este lugar para no volver.
Necesito salir porque siento que la habitación va empequeñeciéndose y me cuesta respirar. Cojo mi manta y me voy fuera, intentando hacer el menor ruido posible. Rodeo el establo y busco un lugar donde tumbarme.
Miro las estrellas, que brillan en el cielo ajenas a los problemas que nos acosan en la tierra, y trato de decidir el camino a seguir mañana. Pero ningún lugar me parece lo suficientemente bueno para conseguir borrar el recuerdo que me dejará este.
Un ligero sonido me pone en alerta. Apenas es un susurro, pero en el silencio de la noche puedo distinguir con claridad el crujir de unas suaves pisadas en la tierra. Me levanto y desenfundo preparado para un posible enfrentamiento.
Durante unos segundos, mi corazón se detiene ante la imagen que ven mis ojos. Lindsey dobla la esquina del establo y se acerca a mí envuelta en un chal. Por un momento, el viento agita su camisón pegándolo a sus piernas, marcando su perfecta silueta. Eso despierta una necesidad en mí que llevo días tratando de contener.
Su melena flota a su alrededor mecida por la brisa. Es mi ángel. El que me auxilió en la tormenta. Pero más hermoso aún de lo que recuerdo. Sé que esta estampa no podré borrarla nunca de mi mente.
—¿Qué haces aquí solo?
—Necesitaba que me diera el aire —me limito a responder. Ella no necesita saber nada más, y yo no quiero remover mis fantasmas.
—Sea lo que sea lo que te impide descansar esta noche, sería más fácil de sobrellevar en compañía.
Lo que me sugieren sus palabras hace que un escalofrío me recorra la espalda. Aparto la mirada de ella porque estoy convencido de que no las ha pronunciado con esa intención.
—No deberías haber salido. Estar aquí fuera es peligroso —le digo para alejarla de mí.
—Aquí estás tú —responde con una sonrisa mientras se acerca a mí más de lo que debería si no quiere verse en una situación comprometida.
—Y no soy de fiar, ¿recuerdas? Sigo siendo un pistolero que vaga sin rumbo —trato de hacerle comprender.
—Yo solo veo a un hombre que necesita compañía.
Mientras dice eso, con su mirada fija en mis ojos, su mano acaricia mi mejilla y siento una intensa oleada de calor que me recorre de arriba abajo.
—Es mejor que vuelvas dentro —le aconseja mi boca mientras el resto de mi cuerpo le grita que no lo haga—. Mañana me marcharé. No voy a cambiar de idea.
—Lo sé. Pero eso será mañana. ¿Acaso no nos merecemos olvidarnos de todo, aunque sea hasta el amanecer? —pregunta, acercándose tanto a mí que puedo sentir su aliento acariciando mi piel.
—No creo que me merezca nada de esto —digo apenas en un susurro mientras lucho conmigo mismo por no abalanzarme sobre esa boca que está casi pegada a la mía.
—Yo sí lo creo —dice antes de acariciar mis labios con los suyos aniquilando la poca resistencia que me queda.
La atraigo hacia mí pegándola por completo a mi cuerpo mientras la beso con todas esas ganas que llevo días reprimiendo. Lindsey rodea mi cuello con sus brazos y el chal cae al suelo. Sentir el calor de su cuerpo a través de la fina tela del camisón hace que mi deseo se encienda aún más. Tengo que hacer un esfuerzo por no arrancarle aquella prenda que me separa de su piel.
Los gestos torpes e inseguros con los que su cuerpo acompaña al mío contrastan con su audacia al acercarse a mí esta noche, y me recuerdan que debo ir despacio porque puede que sea la primera vez que está con un hombre. Sin apartar mi boca de la suya, empiezo a desnudarme antes de hacer lo mismo con ella.
El férreo control que debo imponerme para no dejarme llevar por la lujuria que me provoca la simple visión de su cuerpo mientras la tumbo sobre mi manta es la mayor tortura que he sufrido en mi vida. Aun así, estoy dispuesto a soportarla por ella. Por amarla como se merece. Aunque yo he estado con varias mujeres, lo que está ocurriendo esta noche no se parece en nada. En aquellas ocasiones, ellas querían mi dinero y yo aliviarme con sus cuerpos.
Pero hoy todo es diferente. Por primera vez, alguien ha visto solo al hombre que se escuda tras los revólveres, sin juzgarme por ellos. Lindsey me ha hecho el regalo de confiar en mí. De entregarse sin pedir nada. Y yo, a cambio, quiero devolverle parte de lo que me ha dado estos días. Quiero transmitirle con mis besos y mis caricias toda la devoción que una mujer tan extraordinaria merece.
Y eso hago el resto de la noche, teniendo cuidado de no derramarme dentro de ella. No sería justo que unas semanas después de mi marcha, o quizá de mi muerte, descubra un embarazo que le haga más difícil aún sobrevivir.
Poco antes de amanecer, se separa de mí sin decir nada. El rubor tiñe sus mejillas al descubrirme observando cada uno de sus movimientos mientras se viste, y yo reprimo el impulso de acercarla a mí y besarla.
—Debo irme a preparar el desayuno. Todo debe estar listo para cuando llegue la hora de ir al banco —dice sin mirarme.
Antes de que pueda responder, se marcha sin volver la vista atrás. Mientras la veo alejarse, siento el frío crecer en mi interior con cada paso que da. No es que eche de menos la calidez de su cuerpo envolviendo el mío, que también lo es, sino miedo. Un miedo como hace muchos años que no sentía. No porque pueda morir. Eso no me importa. Lo que temo es no poder cumplir mi palabra de ayudarla a librarse de ese desalmado de Bronson. Miedo a dejarla a su merced. Miedo a fallarle a Lindsey.
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Lindsey
Llego a la casa justo cuando el primer rayo de sol hace su aparición. Me encierro en mi dormitorio con una extraña mezcla de felicidad y congoja pugnando en mi corazón. Mientras me lavo, limpiando los últimos restos de sexo de mi piel, me repito que no habrá otra noche como esta. Sé que Jacob se marchará en unas horas. Eso no me importó cuando decidí salir a buscarlo. No voy a pedirle que se quede conmigo. Me prometo a mí misma ser fuerte cuando lo vea subir en su caballo para emprender su camino.
La opción de que muera en el enfrentamiento no quiero ni planteármela. Y no solo por él. También por mí. Será más fácil odiarle cuando no pueda soportar su recuerdo en mi soledad que llorarle frente a una tumba.
Cuando se ha sentado con Billy y conmigo a desayunar, ninguno de los dos nos hemos mirado. ¿Qué podríamos decirnos en estas circunstancias? Estoy segura de que mi hermano sabe lo que ha ocurrido esta noche entre los dos. Lo noto en la forma en la que nos mira mientras se toma el café. Pero no dice nada, ni veo reproche en su mirada.
Antes de que me dé cuenta, debemos marchar hacia el pueblo. Lo hacemos en silencio. Cuando llegamos a la entrada, nos separamos de Jacob, que se dirige a reunirse con el reverendo para recoger el dinero. Apenas queda media hora para que termine el plazo.
Mi hermano y yo estamos aterrados por lo que va a pasar. El pueblo está en vilo. La tensión puede sentirse alrededor de la oficina del banco. Muchos vecinos se han acercado a presenciar el desenlace, pero todos se mantienen lejos del edificio.
Jacob llega con el caballo y se detiene en mitad de la calle, justo en frente de la oficina del sheriff, que casualmente está desaparecido. Le veo avanzar despacio.
—El banco está cerrado —le dice Bronson, que está en la puerta con uno de sus pistoleros a cada lado.
—Apártese y déjeme pasar —exige con calma.
—Aquí no se le ha perdido nada. ¿De verdad va a morir por unos insignificantes granjeros que apenas conoce?
—¿Acaso no está usted haciendo lo mismo? Le aseguro que será el primero en caer cuando empiecen los disparos —declara con calma, haciendo que se remueva inquieto.
—Márchese o haré que mis hombres le disparen —chilla, nervioso.
—¿A todos nos van a disparar, Bronson? ¿Han traído balas suficientes? —escucho de pronto decir a mi hermano, al que incrédula veo avanzar hasta colocarse al lado de Jacob con una determinación desconocida dibujada en el rostro.
Salidos de ninguna parte, los vecinos se van poniendo en medio de la calle, detrás de los dos hombres que me importan en esta vida y a los que puedo perder en un momento. Los pistoleros miran sorprendidos a la muchedumbre que se ha reunido. En sus caras puedo ver que la idea de disparar a mujeres y niños indefensos no está en sus planes.
—Apártense y déjenme pasar —vuelve a ordenarles Jacob, que no les quita la vista de encima.
—¿Qué creéis que estáis haciendo? —increpa Bronson a sus hombres al ver que empiezan a hacerse a un lado.
—Este no era el trato —contesta uno de ellos.
—¡Malditos bastardos! —vocifera—. Tendré que hacerlo yo.
Como si el tiempo se detuviera, le veo quitarle el arma al pistolero que tiene más cerca y apuntar a Jacob. Suena un disparo que provoca que varios de los presentes griten. Yo, en cambio, soy incapaz de articular ningún sonido. Bronson suelta el arma, que no ha llegado a disparar. De un pequeño agujero en su frente, brota un hilo rojo que resbala por su rostro justo antes de que caiga al suelo.
Sin esperar a que nadie reaccione, Jacob entra en el banco sorteando el cadáver. Miro la hora. Aún faltan cinco minutos. Poco a poco, todos despiertan de la pesadilla. La algarabía se desata alrededor. Los vecinos me rodean y felicitan, pero yo solo pienso en buscar a Jacob, al que minutos después veo salir y dirigirse hacia su caballo.
Antes de que llegue a donde le espera el animal, el padre Brown se le acerca y le da un abrazo. Él le dice algo y el hombre sonríe. Luego se vuelve y mira hacia mí. Después de unos segundos en los que no hace ni un gesto, se da la vuelta y sigue andando. No puedo creer que se marche sin decirme nada.
—Jacob —le llamo, abriéndome paso con dificultad entre los vecinos que se han arremolinado en la acera—. ¿De verdad te vas a ir sin más? ¿Eres tan cobarde que ni siquiera vas a despedirte de mí? —le provoco cuando llego a su lado, sin obtener una respuesta.
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Jacob
¡Dios mío! Esta mujer es capaz de sacarme de quicio cada vez que habla. Sé que me arrepentiré muchas veces de lo que estoy a punto de hacer. Y, aun así, estoy decidido.
Me giró y, cogiéndola por sorpresa, me lanzo sobre su boca para devorarla sin compasión. ¡Cuántas veces he soñado con esto en estos días! Con señalarla como mía delante de todos para que nadie se atreva a tocarla. No sé si voy a poder parar, pienso mientras aprisiono su cuerpo entre el mío y la pared de la oficina del sheriff.
—¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —me espeta con la respiración entrecortada cuando libero su boca.
—Asegurarme de que cierras el pico —contesto, y resisto el deseo de volver a besarla. Está preciosa con las mejillas arreboladas.
—Jacob, muchacho, creo que te has equivocado de orden. Primero es la boda, y luego el beso —oigo a mi espalda.
—Lo siento, reverendo Brown, me pudo la impaciencia —sonrío ante la cara de desconcierto de Lindsey.
—Entonces, apresurémonos a llevar a cabo la ceremonia —contesta risueño el clérigo.
—¿De qué están hablando? —pregunta ella, y yo tengo que hacer un esfuerzo para no volver a deleitarme con sus labios.
—Voy a demostrarte que no soy ningún cobarde. Pero, quizá, muy pronto te arrepientas de que no me haya ido.
Pongo en sus manos el documento que da por pagada las deudas de sus padres. Y en mi viejo gabán, una estrella de metal dorado que con tanto empeño me ha ofrecido el clérigo. Por unos segundos, ella la mira sin entender. Cuando lo hace, me sonríe de una manera que a punto estoy de olvidar que estamos en la calle rodeados de todo el pueblo.
—Me arriesgaré —responde con una mirada que me hace feliz como nunca recuerdo haberlo sido.
—¿Eso es un sí?
Su boca no responde con palabras. Salta sobre mí, sus brazos rodean mi cuello y nuestras bocas se encuentran, haciendo desaparecer todo a nuestro alrededor. Porque, para mí, no hay nada más allá de la mujer que me salvó la vida y que me ha devuelto mi alma.
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Si durante un viaje a Escocia hubieras vivido los cinco días más intensos de amor y pasión de tu vida, ¿podrías volver a casa como si no hubiera sucedido?
En esa situación se encuentran Álvaro y Cris después de que, empujados por sus respectivos amigos, coincidan en un viaje.
Ninguno buscaba una aventura. Solo iban a tomarse un respiro ante un mal momento sentimental que atravesaban cada uno. Incluso se ignoraron durante los primeros días.
Pero un accidentado crucero por un lago, una noche de fiesta en las Highlands degustando whisky escocés y con la música de las gaitas envolviendo el ambiente hacen saltar todo por los aires.
Rendidos a unos sentimientos más fuertes que ellos mismos, han vivido unos inolvidables días disfrutando juntos de la magia de Edimburgo. El final del viaje les obliga a coger sus vuelos de regreso.
¿Qué ocurrirá al llegar a sus respectivos hogares cada uno en una punta de España? ¿Serán capaces de olvidar que se amaron en Escocia, o los sentimientos que se forjaron en aquellos días de verano serán más fuertes que el sentido común?
¡Descúbrelo en Lo que ha unido Escocia… que no lo separe una arpía! Una novela romántica contemporánea con toques de humor.
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Edimburgo, año 1679
Mil doscientos escoceses son encarcelados por motivos religiosos en los terrenos de la Iglesia de Greyfriars, donde perecerán víctimas del hambre, el frío y las torturas, a la espera de juicio.
Agosto 2019
Isabel llega a la capital escocesa para aprender el idioma y conocer la ciudad durante un par de semanas, con la única compañía de una vieja reliquia familiar colgada de su cuello.
Mientras visita el famoso Cementerio de Greyfriars, su presencia despierta a un espíritu atrapado en aquel lugar durante trescientos cuarenta años.
A partir de ahí, sufrirá los continuos ataques de Ian, un fantasma atormentado por el recuerdo, que busca saldar cuentas pendientes de un pasado del que forman parte las familias de Isabel y Alex, el guía turístico que la socorrió junto a la verja de la Prisión de los Covenanters.
¿Lograrán liberar al espíritu que está poniendo en peligro sus vidas y el amor que ha surgido entre ellos?
Acompáñalos y descubre la historia que condenó a Ian a una eternidad de sufrimiento.
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Si un guapísimo desconocido te pidiera matrimonio, ¿qué le responderías?
Así es como comienza la historia de Héctor y Gabriela. Él es rico y famoso. El típico rompecorazones de las portadas de revista por el que suspiran la mitad de las mujeres del país. Ella, una chica normal que vive completamente al margen de los focos y la prensa del corazón.
El destino tiene sus propios planes y les hace coincidir en un aeropuerto justo al regreso de un viaje que, sin duda alguna, cambiará sus vidas.
Una prueba a superar, un familiar muy cruel y un favor muy personal son los ingredientes de una trama en la que te reirás y llorarás a partes iguales porque Héctor y Gabriela son mucho más de lo que aparentan. Más incluso de lo que ambos están dispuestos a admitir.
La cuestión es: ¿Tendrán el valor suficiente para afrontar sus verdaderos sentimientos? ¿Su unión será solo un mero contrato de trabajo o acabará convirtiéndose en una apasionante historia de amor?
¡Descúbrelo en “Unidos por castigo”!
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La Tierra sufre una invasión alienígena cuando Ben y Alice están a punto de tener su primera cita.
 
Dos años después, sus caminos vuelven a cruzarse. Él ha cambiado. Ella también. Aun así, solo una mirada les basta para saber que su historia no ha terminado.
 
La última batalla entre humanos y alienígenas se acerca. No hay tiempo para dudas cuando se vive contrarreloj.
 
En un mundo donde la humanidad lucha contra su aniquilación, su amor tendrá que demostrar que es lo bastante fuerte para superar todos los obstáculos.
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Si quieres estar al día de las novedades, visita mi web. Pincha el enlace o escanea el código:
[image: qr]
www.edineconnors.com
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